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La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 

Lo« orlflaiilM qii« no hayan «lito pedidos no 
M deTnaWaa.-Da lo« «rilovlo* tirmaiio» ranpon-
d«n no» antorai. 

t.m onrrMpfmdcnola « la AdnlnUtraefdoi 

L - A . I D E w ^ c a - n s T E R 
l.a nuVsifíi lie W'agner eslA bosíulíi en el Inrdos, pedales y resoluciones exf-eprionn- iiii'illiples nclitiideíí es i'inicn' en In hist-orin 

llnnuwk> /rí7mo/í/, mollvo típico, motivo" les» producen unos ronlrasles innrnvillii- de In músira. Tnn excesivo era su enlu-
rondurtor, (|ue consiste en un «diseño me- so?, im« rupieza de colores y de tonos, slasmo rmiláslico por todns la» m/miíes-
liSdií-o corlo, fácil <to retener y recordar», y causan iniu intensa emoción eslélira «le lacionea del arte, (pie pretendía educar y 
el cual puede ser niodíñcodo en su con- un efecto verdaderamente sobrehumano, le^enerar á la humanidad por medio del 
textura, en s»i ritmo, en su íu-monizución l^i orquesta desempeña en la obra wng- drama líric(». Como es sabid*), los poemas 
y oniuestación, sin desmiturulizar su sií<- rHíriyna un papel importantísinK', no con- de su» óperas est/in magistrolrnente arro-
nifíca(;ión primera. one-tAndose á simples a<»onipafiajnÍ€nti>s, glailos por de la mitología escondinava 

<!omo obra de un genio esencialmente sino á describir y exponer simbólicamen- y de la et <-peya germánica, idealizados y 
nuisical, tiene la nuVsica de Wagner un le» sin el auxilio de la palabra ni del ges- embellecidos con su imaginación poólicii 
sello característico, personnlísimo, snigu-
Innnente eii las f>artes armónica í' ins-
trumental, de las cuales Wuguer ha sido 
un creador. En cuanto á la parte contra-
)untf.stioa^ de dH>nde emanan muchas de 
as grandezas de su música, bien mieile 

vei'se su filiación en las obras de Uach, 
.sin las cuales IM) se concibe rt Wagner, del 
mismo niodo (pie sin Beethoven no .se 
comprende la grandeza, la intensidad dra-
tuAtica de las conce|M'iones wagnerianas, 
pues hasta el fam(>í9o lt*itmt>til fué emplea-
do en una forma elomenta'l p(U' Heelhoven, 
Sí'hubert, Weber, MenUelsshoni y Schu-
mann; es la i'illima forma de la varia-
ción^ y en la nui.sica produce e.sa vaguedad 
cararierLslicji de la fomia b(bli<*a, versicu-
lar. empleada j>or algunos filósofos y lilera-
tos; especia encantador mosaico, unas 
veces (testetlo de delicadísimas armonías 
y de bellísimas melodías, oirás de sono-
ridades imitativas sorprendentes. En una 
palabra : es un simboli.smo de los s«.nidos. 

1.a manera de entender Wagner el dra-
ma musical empleando ed leitmoti(, en nadu 
se parece A la de Qieini y Peri, ni A lo 
hecho iH>r ííliicií y Herlloz, aunque todos 
)ersiguierc)n una misma idea : el enla<*e, 
a compenetración de la poesía y de la 

jiii'i.sica, <tp(M t̂ica» y ueslt^icamenten Im-
hlaiKlo. 

Wagner, por medio del /e/Z/ao/i/, traza 
el caj^oter de una escena, manifiesta el 
estado picológi<v) de iin pensonaw, ca-
rarterizííndole íi veces con un acorde, con 
un ritmo. íx^ tenuis los t>resenta varia-
dos, desarrolludofv en diferentes formas, 

Rlurdo Wign^r 

y rrc;ul<MM, encerrando en su simbolismo 
uu fin ílk>s6flco y .social. Y hay que tener 
pre.senle (pie ningtma clase de'asuntos se 
¡iK^senlan mejior )ara ser puestos en ¡m'i-
sicM que los mito ógico.s, fantásticos, idíli-
cr^, empleando las palabras mAs po^'ticas 
posibles, pues Wagner asi lo hace y hasta 
uv̂ a las consonan-tes inAs suaves para pn^ 
(1 !cii' rfeclos onomatopéyicos y ciertos ad-
jetivos vagos muy apropia(k>s A los asun-
l(is de süs encantmiores |)oemas. 

.Ho dice que el li'itnutiil^ empleado en Wi 
forma pistomAtica en que Wagner lo em-
plea, no es el ideal de la música. Podrón 
(liscutirse en conjunto sus teorías acerca 
del drama lírico, pero <piedarán como mo-
numentos de inefable belleza musical mu-
chísinias páginas verdaderamente subli-
mes, de una sublimidad A donde nadie 
inAs (pío H ha llegadt», pues por cima d*» 
sus ideas estípticas estA su genio musical. 
Aparte de (pío hay (pie comprender que, 
así como ha progresado la técnica musi-
cal en todos sus variados asjteclos, tam-
b:cn ha adelantadla el niíKlo de concebir el 
drama lírico, y Wagner no tía hecho sino 
seguir e.sa evolución. /.(Jue es afectista?— 
se dice tambión—. Cierto (pie en much(»s 
momentos es efectista, impresionista, vago, 
iní'ierto, nebuloso, cd>«curo, efecl(» del usci 
frecuente, del trilmotil de las armonías in-
decisas, sonoridades extraíla.s, modulacici-
nes improvistas y del cromatismo deliciíf-
so (aunque algunas veces enervante) que 
emplea sin tasa; pero todo esto está com-
pensado con la novedad de sus creaciones 

o, los estados psicoh'igieos de los perso- gigantescas. /.(Jiie no de.sarrolla las moli-
unidos por trozos sinfónicos «episódicos» najes y las situaciones salientes del dra- vos A estiU» de IKS clAsicos? Si hace esto 
graiKliosos, y, según lo exigen las múltá- ma, obteniendo efectos de sonoridad, tlci*- os por obedecer A exigencias de sus poc-
ples srtuaoiones di'amAticas, personifican- IKKS y delicados, brillantes y vigorosos, y iiia.s, nuiH-a }9(>rque se le suponga agota-
do un episodio del poejna; ios motivos nuevos timbres por el empleo del (!orno do, pues ahí estAn sus numerosas obras 
mAs e.senciales son ob^to de variadas ingltVs, del ola riñe le bajo, tubas y trompe- (pie lo prueban (llintzi. El bitquc fanlas-
transformaciones, con elementos de ellos la baja, produelo del con<>cimienlo (pie de tmu Tdnnhüusi'r, Loh^'ngrin, Tristdn é 1 seo, 
mismos, enriquecíi<h^ con notas de paso, la técnica musical tenía el gran reforma- iii(i(^stvos cantorFu^ Pavsifal^ la trilo-
de floreo y otros artificios amiónicos; te- dor. preltidios tienen por objeto pre- gfa El anitto del J\'ibelungo^ compuesta do 
niendo una significm>ii')n simbólica y con- parar el espíritu del espectador, presen- í^iialro obnis : El oro del Hhin, La Wal-
vencional, uruiis vece.s material, otras psi- lAndole los más importantes motivos que /¿í/nfl, Siylrido y El ocaso de los dioses, 
<H>lógíc>a, según la idea que trata de re- va A oír durnale los respectivos actos. ^ ( U L • F ^ I I Í / Í / (obertura). Siglrido-ldilio (j)oema), 
presentar. Cuando van A aparecer los |)er- |>Aginas musicales de gi-an belleza, lo mis- Heder, marrhus y >mu-chas mAs inéditas.) 
sonajes, ó cuando éstos se presentan en mo que los finales de casi todos los aoks í^Qw^í abusa del i'eciitaick)? Es veixlad; f)ei*o 
escena, nos lo anuncian los motivos (pie do la trilogía, que podemos llamar subit- nos í^esarce con lais nnauwvilla.9 orquestales 
los caracterizan, ya dibujatk^s |>or la or- mes síntesis de los lemas que aparecen en y con las delicacíezas die suis poemas, los 

uesta y en difei^ntes instrumentos, ó in- ellos. cuahes es pi^'iso coiKJcer bien pani la 
icados |>or las voces, confundiéndose en l^i música de Wagner hay que saber completa emoción artíMica de la obra 

mucho» momentos de la obra y enlazAn- oiría, hay ipie pensarla y sentirla; es obra wagneriana. ¿Que es ruidoso? Si se con-
(•ose en-tre sí, causando estas combinado- de arte elevado, no de* mero pasatiempo fun.(te el ruido cx>n la sonoridad, s í ; pero 
nes cierta vaguedad arrobadora y mística y diversión. Pnra apreciarla en toda su mucho más (nudosos son otix>s (íomi)osito-
muy. caiioctenstica de la nnüsica wagne- grandeza e» necesaria cierta preparación rew y lui^ie )k»s ha ceinsurado. ¿Que la mi-
íiaña. l^is modulaciones por medio de al- y un conocimiento minucioso (V os piin- sión (pío da A los instrumeritos pertenece 
teraciones inesperadas y repentinas, nue- cipíiles motivos. Sus ideas miKsicales ori- A la voz? So creetnos ilógico que la or-
vas y sorprendentes, el género fugado, las ginales, numerosas y fecundas, son de una (fuesta (iomeate ei eis>ta4k> sicol(í>gico de ios 
maravillas de contrapunto, el uso frecuen- grandeza incomparable, pues todo en su j^ersoiuijes, y en unión <le las voct voces con-
té de los íicordes disonantes y otras fór- obra es grande,' a-trevido, colosal, nuevo. íribuya'ail cóiijunío auditivo, visual ,é in-

apoyaturas, re- Personalidad de tanto relieve y de tan le lee tu al. AdemA?;, la música de \Vagner ínulas armónijcas, como 
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no es cxclusivoimente vocal, como la ita-
liana; es sinfónica orquestal. Pues la or-
quesla es el medio de que se vale el com-
positor poíTVk pintar musicalmente algimas 
situaciones ya imita.tivn«, pintorescas ó de 
otro caráctCT. 

¿Que c» exclusivamertte nacioivU su mú-
sica? Será cierto; pero »e ha impuesto á 
lodos los públicos cultos, siguiendo tCKtos 
los comjKJsltores modernos sius huellas, 
pues en armonía y en instrumentación no 
se puede prescindir de lo hecho por el gran 
inaestro sin quedar anticuado. ¿Que hu 
anulado á los cantantes? No será porque 
óstüs se csfueroen, pues siempre cantan 
en una «tessitura» (^moda. Ahora bien: 
en las obras de Wagner lo que se neoesita 
{k Ui vez que buenos cantanies) son bue-
no« a c l o i ^ buenos artiaías, y hay que 
tenor presente que su mtisica no es para 
()ue aquellos hagan «noríturas», suio para 
(¡ue contribuyan como una parte muy in-
lerestmte al conjunto, en unión de ia or-
questa, el decorado y el poema. ¿Que sus 
)prsr)najes haiblan como dioses y no como 
K}mbres, y que .sois libros no Lateresan? 

Esto demuestira sn deseo persistente de 
elevamos á las más aUas y puras regio-
nes del arte, y el de producir en nosotros 
la emoción esitética más intensa y honda 
que puede experimentarse, satisfaciendo 
esa neccsiídad de lo Ql>soiluto que todos 
sentimos. 

Por lo que se reñere á sus poemas, no 
in1e(resan á los que los desconocen, pues 
todos los iK^i'sonajes que ñguran en ellos 
simbolizan las grandes virtudes y las gran-
des pasiones humanas. 

Cantados on castellano, traducidos por 

6 íntimo de Nietzsí^he, que no sólo fué re-
volucionario en la miisica, sino también 
en la política, pues estuvo flHado en loe r ^ 
gistros de la Policía alemana como indivi-
duo peligroso por sus ideas rcpubBioanas 
y m & oe una v^z tuviej^on las autorida-
des orden de prenderle, viéndose obligado 
á refugiarse en Zurich con motivo de la 
revolución deJ 48, en la que lomó parte ac-
tiva. 

Ha sido d músico más discutido hasta 
su consagración deiUiitiva, y que ha tenido 
durante nrmchos aftos en constante agita-
ción al mundo musical de Europa, forman-
do en unión de Bach y de Beethoven la 
sfrondiosa trinidad del arte musical mo-
lemo. 

Rogelio VILLAR 
De hecho, el mUltarlamo eoropeo, 6 sea 

el estado de paz con el ejército permanen-
te, ei la cama principal de la esteriliza-
ción de loa campot y la ruina de lo« 
paífes. 

CAMILO FLABIBIARION 

WAGNER ESGIUTOR 

un buen iwe4a, es como se sai>orearian las 
bellezas literarias y se ^reciairia en con-
junio la m a ^ i obra de \Vagner. 

Para aquellos añcionados á quienes no 
Ies gusta el drama lírico do Wagner en su 
totaJidad, piiincipalmenie \)or desconocer 
en detalle los asuntos de sus poemas ó por 
sor más ))artidarios de la música pura, 
es decir, de la música di camera y del 
género sinfónico, tiene Wagner numerosas 
obras como los marchas, las oi>ertUTas, 
los preludios y moichos trozos sinfónicos 
de sus óperas, verdaderas obras orquesta-
les que nguran en los programas de todas 
las Sociedades do conciertos de Europa y 

l 

América (1). 
Por último, Wagner tampoco es un sis-

temático : es un ecléctico que ha sabido 
discernir, escogíci^o lo bueno y lo bello 
de todas Jas escuelas ($9in dejar una rama 
de la múskca, |)ara él tan impocrtante, cual 
es el canto hturgico, que estudió á fondo, 
y idel que S U I K ) sacar gran partido), y aujci-
Jiacio i>ar su {>odoroso genio ha hecho unn 
revolución musical, creando una técnica 
nueva. 

De ningún médico so ha escrito tanto en 
ro y en contra, en broma y en serio: la 
ibliogralía wagneriana es inmensa: hasta 

hay publicaciones y Sociedades wagneria-
ñas en París, Bruselas, Berlín, Munich, 
Barcelona, actualmente en Madrid, y otras 
, >untos; sin contair su famoso teatro de 
'Bayreuth, Meca del wagnerismo, que sín-

etiza la aspiración, la obra de toda su 
vida, construido expresamente pana repre-
sentar sus obras inmortales y donde des-
cansan sus restos. 

Sus obras literarias y críticas sobre es-
tética de la música^ los poemas de sus 
óperas, sus estudios críticos sobre los pen< 
sadores, poetas y músicos de todos los paí-
ses, sus teorías sobre la ópera y el drama, 
sobre el arte de dirigir la orquesta, sus 
novelitas, sus tragedias, sus estudios ñlo-
sóficos sobre diversas cuestiones á cual 
más importantes, forman ocho volúme-
nes« publicados en Alemania, que dan idea 
de la productividad de este coloso del arte 
de los sonidos, discípulo de Schopen'haüer 

(1) He aquí nlcnnos trozos sinfónicos q\ie s<; 
ejecutan en conciertos: De Los maestros canh' 
res, el preludio y los fragmentos sinfónicos; de 
Hienzi, la obertura; del Ocaso de los dioses, la 
muerte de Sigfrido» marcha fúnebre; de rriü/rtn 
é Iseo, el preludio y la muerte de Iseo y varios 
íraMmentos; de ¡.ohcngrin. el preludio, la mar-
cha de las bodas y el preludio del tercer aelo; 
del fínque fantasma, la oltcrtura; de La Walky' 
ría. la cabalgata^ la despedida de Wotan y el 
fuep) encantado; de Tannhñuser. la obertura, 
la bacanal y la marcha; de Siofrido^ los miir-
nmllos de la selva: de Parsiful. el preludio, el 
jardín encantado de Klingsor y el viernes san-
to; del Oro del Hhin, la entrada de los dioses 
en el Walhalla. 

EL MllSlCO y LA POPDLARIDAD 
Extracto del dlirío de un mdsioo ya dlíúnto 

A veces, cuando estoy solo, c u a n d o 
vibran en mi pecho las fibras musica-
les, c u a n d o los sonidos con fusos y di-
ver.sofi se agrupan en acordes y s iento 
s u r g i r la idea musical , c u a n d o el entu-
s iasmo m e inílama, haciendo latir mis 
urttM-ias en pulsacioaies violentas y bro -
tar de mis mortales o jos lágrimas divi-
nas, m e pregunto : « ¿ N o soy un loco, 
un verdadero loco, al n o vivir s-iempní 
así c o n m i g o m i s m o ; al abandonar estas 
fel icidades antiguas y lleno de vanidad, 
produc ir para un púb l i c o c u y o s ju ic ios 
y sufragios no podrán compensarmo . 
por m u y grandes y unánimes q u e sean, 
ni la centés ima parte del placer que 
s iento en la práctica de mi arte, rodea-
do d e una absoluta so ledad?» 

¿Por qué mortales privilegiados, 
en c u y o corazón arde el fuego d e la 
inspiración divina, abandonan su san-
tuario? 

¿Por qu^ corren an-helantes por lus 
calles llenas de lodo, buscando con in-
(juebrantal)le tenacidad á e ^ o s h o m b r e s 
aburridos y entregadas para sacrifica r-
les á vil precio una d icha inefable? 

¡Qué esfuerzos, qué lucha, qué agi-
tación para c o n s e g u i r e l momento opor -
tuno de hacer este sacriñciol ¡Cuántas 
maquinaciones , cuánta intriga, para ha-
cer entender al h o m b r e vu lgar lo que 
nunca i ^ d r á n apreciar su mezí juino ce-
rebro ni su alma marchita! 

¿R<s q u e acaso temen que se interniin-
pa p a m s iempre la historia de la nn'i-
s ica? ¿ P o r eso borran de sus corazones 
las inAs hermosas páginas d e su pro-
pia historia, r o m p i e n d o el lazo divino 
que hubiera l igado d e s i g l o en s iglo 
sus generosos corazones? 

Debe de existir seguramente un po -
der oculto é inexpl icable , al cual y o 
m i s m o estoy sujeto , q u e nos induce á 
buscar afanosamente) la popularidad, 
a fán que, cuanto más pienso, menos 
me expl ico . ¿Es ambic i ón , es deseo de 
bienestai"? Motivos poderosos , sin duda 
alguna, pero á los cuales n o s u c u m -
l>e el verdadero genio , y que cualquier 
h o m b r e descaírta en sus momentos de 
entus iasmo. 

En la vida o id inar ia e s m u y lóg ico 
que se ceda ante estos mot ivas cuando 
s e trata, por e j emplo , d e un buen al -
muerzo 6 d e un laudatorio artículo de 
per iódico ; |:^ro jamás c u a n d o para ello 
haya necesidad de sacrif icar los gran-
des y puTOs goces del espíritu. Para los 
corazones altruistas, bien pudiera ser 
el deseo de dar parte á s u s semejantes 
en sus divinos éxtasis. Desgraeiadaí-
mente, el artista no c o n o c e el m u n d o 

ni lo ve tal cual es. T o d o s los h o m b r e s 
se le figuran de su propia talla, olvi-
dando que sólo existe una Humanidad 
A la última moda, con fracs y trajes 
de seda. 

Esta desoi\l(Miada y funesta ansia de 
popularidad es tíui viva y apremiante, 
está tan encarnada en el a lma del ar-
tislíi, que, aun; e n las horas en que 
cesó toda inspiración, todavía le roe el 
pecho, convirt iéndose entonces en a m -
bición pix)saica. ¡Ambic i ón maldita, 
|)emiicioaa ambic ión , tú eres la q u e 
nos induces á destruir nuestros san-
tuarios l lenos d e poesía! Tú eres lai 
ilue nos impulsas á manci l lar c on im-
píos adornos un canto , un p u r o acor-
de, á encerrar un pensamiento v igoro-
so y a m p l i o en un lecho m e z q u i n o de 
imbeci l idades. 

|0h, vosotros, felices desdichados, 
los íle faz hundida y pálida, los de 
o j o s cansados ! Estáis consumidos , ro-
tos, muertos por el s o p l o aibrasador 
del trabajo, y todo para que el públ i co 
os aclame, l leno de entusiasmo, ante 
la cuibierta embustera con que presen-
táis vuestra poesía, disfrazada en un 
momento de cálculo y reflexión, teme-
rosos, sin duda , d e que, mostrada en 
boda su desnudez, tuviese que huir 
avergonzada ante la lechi f la del vu lgo . 

" l A h , si todos fueseis mis herma-
nos, mis amigos , o s haría una del ic io -
sa proposic ión, n o s c o m p r o m e t e r í a m o s 
ú hacer mús i ca por nuestra cuenta, 
e jerc iendo á la par cua lquier o f i c io lu-
crativo ó especu lando en operac iones 
bursátiles! Ser íamos entonces c o m p l e -
tamente d i chosos . V o y á daros un e j em-
plo. S o n las dos : h o r a propic ia para Ir 
á la Bolsa. ¿Que las operac iones salen 
nwil? Pues nada, os dedicáis á escr ib ir 
quadrilles, cosa que, afortunadamente, 
nada tiene q»ie ver con la música . 

Ricardo WAGNER 

Los dioBes demasiado tolerantes y dul-
ces no desi^rtaft en sus adoradores el con-
cepto de su ¿vino poder. Los sectarios del 
rígido Blahoma dominaron durante mucho 
tiempo una grandísima parte del mundo 
• son aún muy poderosos; los del pacifico 
Budha no han fundado nunca nada dura-
dero f están ya olvidados por la Híitoria. 

GUSTAVO LE BON 

LOS S E f m E S CONCEJALES 

El periodismo, aun en sus esferas 
más modestas, es preciso que rinda 
su tributo á la actualidad, y esta res-
l>etable señora está hoy e n c a m a d a en 
las próx imas e lecc iones munic ipales . 

Ha llegado la hora periódica de que 
unos cuantos señores, los de s iempre, 
se pongan d e puntillas para hacer que 
el cuerpo electoral los crea con taJla 
sullciente para no arrastrar la toga que 
pretenden. 

Y así v e m o s por las esquinas esos 
cartelones que los anuncian c o m o in-
dustriales, c u a n d o s o n caballeros de 
industria; c o m o procuradores , c u a n d o 
son agentes de malos negoc ios ; c o m o 
propietarios, cuando apenas lo son de 
unas botas c o n medias suelas y un sa-
ble; c o m o abogados , c u a n d o apenas ^i 
sabrían dist inguir un pleito de una cau-
sa, y n o qu iero comentar los adjetivos 
que de su p u ñ o y letra van á la impren-
ta para s e r co locados entre el n o m b r e 
a n ó n i m o y la precesión mentida. 

Conste que acabo de transcribir una 
observación realizada e n todos los cam-
pos políticos y no c o m p e t e sólo á los 
republ i canos el de recho de darse p w 
aludidos, aun cuando, p o r desgracia, 
sean los más fáciles para improvisar 
prestigios, historias glor iosas y profe-
siones brillantes. 
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No niego que, embusteros y todo, 
pudieran resultar buenos concejales, 
sobre todo si se íoninran la molestia 
de estudiar la ley Municipal del 77, ver-
dadera ley constitucional de nuestros 
Ayimtamientos, podada por el Sr. Mo-
ret de inf^rpret^^ciones viciosas y cacj-
(fiiiles. 

Canalejas, en su prurito de anunciar 
reformas, anunció también la d e la ley 
Municipal; pero, aun cuando la modi -
fique, no podrá subvertirla ni tocar á 
su parte sus tant iva , so pena de des-
truir la. democrática entidad Munici-
pio y de quebrantar las bases de nues-
tro régimen político. 

Esta ley encomienda á los Ayunta-
mientos asuntos de verdadera trascen-
dencia en el orden económico , en el or-
den social, en el orden educativo y en 
el orden sanitario. 

. No son los Ayuntamientos, c o m o los 
Gobiernos civiles y c o m o las Delega-
c iones d e Hacienda, meros organismos 
ejecutores de las resoluciones del Po-
der central, que casi en absoluto ca -
recen de facultades discrecionales. En 
pí ^funicipio se inspira un saludable 
ambiente de autonomía, que, no obs-
tante, puede envenenar si quien sus 
funciones realiza carece de honradez, 
de actividad y de inteligencia. 

Encomienda á los Ayuntamientos la 
citada la fijación y alteración de 
los términos municipales, cuestión im-
portantísima para la aplicación de los 
sei*vicios urbanos; el empmdronamien-
lo, que base y archivo de los dere-
chos de ciudadanía y de las obligacio-
nes conceji les; la apertura .y alineación 
de calles, su empedrado, alineación y 
saneamiento; surtido de aguas, servi-
c io wniitario, paseos, lavaderos, mata-
deros, meiTados, ferias, instituciones 
de enseñanza, policía urbana, guarde-
ría rural, caminos vecinales, recauda-
ción y distribución de arbitrios, etc., 
etcétera. 

El desemiwño de la mayor parte de 
estas funciones exige conocimientos de 
orden técnico, de los que n o tienen su 

. lugar habitual ni apropiado en el cere-
l)ro de un sastre ramplón ni en el de 
un agente de malos negocios ; ¡lero todo 
|)uede suplirlo la buen<» voluntad del 
concejal y la tolerancia por parte de 
sus mandantes. 

l/> peor es que con frecuencia falta 
la primen» de estas condic iones y pa-
gamos las consecuencias los que, víc-
limas de la ley absurda de las mayo-
rías, ninguna representación tenemos 
rn el Municipio, y a q u e no se la hemos 
querido conferir al sastre, ni al pica-
pleitos, ni al tendero, ni al caballero 
de industria, ni al lacayo de un per-
sonaje, ni al hi jo tonto del papá muy 
respetable, ó ya que la devoción por 
nuestras obl igaciones ó el reconoci -
miento ingenuo de nuestra falta de 
preparación nos alejó radicalmente de 
la codiciada mafia electoral. Y sucede 
que tenemos deberes conceji les sin te-
ner derechos; que una mano oficiosa 
nos bori'a del Censo periódicamente 'A 
la hoi*a de percibir y nos subraya el 
nombre á la hora de pagar; que nues-
tra calle no tiene agua ni luz si no da 
la casualidad de que en ella viva tam-
bién algún concejal ; que la sanidad, la 
btmeílcéncia, la enseñanza, no sirven 
más que para mantener á los paniagua-
dos del que triunfa... 

No la ley Municipal, sino el caciquis-
mo municipal, la idiosincrasia del gro-
tesco comité y la candidez del cuerpo 
electoral es lo que debía reformar el 
Sr. Canalejas; pero á esto, la onmipo-
tencia del Sr. Canalejas no puede lle-
gar. . . afortunadamente. 

E. BARRIOBERO Y BERRAN 

A los que dicen: odio no engendra de nifloe, como la de Pedresa, que tiene poi-
el amoD», contestadles que el verdadero 
amor al pueblo engandra á menudo e| 
odio contra sus tiranos. 

EMIUO HENRY 

Id nnerle del Ríio de k ioIoríiis' 

8ajeá"^e oro, paisajes verdee. MÍ»aje6 azu-
les y poieajee de amor, ademas! Ee muv bo-
nita una «cotonia» así, con sus pabellones 
blancos entre las alamedas, oon sus salae 
de camitas blanccis también, abiertos loe 
balcones de par en par á la noche del bo®-
que^ mioatras loe eníermitos de la injusti-
cia y de la miseria duermen, una vez si-
quiera, en la paz de Dios! Es una cosa de 
encanto y de cuentecillos infantiles ver lle-
gar loe pájaros hasta lais camitas casi, al 
amanecer de osas mañanas de oro y de si-
lencio! 

Es muy bonito y conisolodor ver todos 
aquellos niños pobres, guiados, besados y 
dormido® por maestros apostólicos, como 

Jn telegrama de mi pueblo dice que un 
oáflito de la (rcolonáai> nfmrítima de Pedrosa 
se murió en el tren... 

No sé si a8tejx>bre dhiquitín, que ha sido 
enterrado en Reinosa, casuahnente en eJ 
poético cementerio de mi pueblo y de mis , ^ _ 
cuento humildes, ee un niño que me hizo Gcmj^lez Rivas y sus coompafieros, y por un 
llorar este verano, cuando fui á visitar el rnédioo poeta, como el doctor MoraJes. To-
Sanatorío. Pero, si ilo os, me alegro de todo davía pcLreoe que veo el ensueño de la mi-
corazón que se haya muerto ya, porque rada del médico, que más que hablar con 
era un hcepUaeniflo de Madrid. Y si no lo es, nosotros parecía monologar, y todavía pa-
tambáén me alegro que se haya muerto, rece que oigo las palabras santas de Gon-
porau» era pobre, hijo de trabajadores, y zález Rivas y la baJada de las jóvenes 
tendría que pasar una vida die hoiror y de maestras, que querían leivantar el corazon-
miseria en este mundo de avaricias, de in- cito de loe niños, entristecidos por el ano-
educación y de leyes buenas para unos po^ checier... Una «colonia» aisí, como la de 
eos privilegiados... Pedrosa, qué bonita es, ciertamente; pero.. 

Ceu^ualmente algunos días antes de ir á La enfermería es un pequeño p e l l ó n , 
visitar el Senatorio de Pedrosa tuve que gobernado por ima mujer muy cariñosa y 
llevar una «colonia» de Jas Wlbainas á Vi- muy delicada de sentimientos. Mientras 
llaverde de Trucios. Cuando estábamos pa-
sando la tarde de oro en el campo, esperan-
do la hora de anochecer, para tomar yo el 
tren de Bilbao, un niño rompió á llorar con 
hondos suspiros, que no le dejaban expli-

muy 
nosotros habíamos llegado, ya con las lu-
ces encendidas, las maastraB de la balada 
estabüi en la enfermería también. Sólo ha-
bía tres ó cuatro niños en tratamiento espe-
cial, que no estaban acostados siquiera. 

carse. Nos le trajeron otros chiquitines á pero había uno acurrucadito como un pája-
tos maestros y á mí, y le acariciábamos 
par^ que no Uorara y para que no se le 
rompÁmi ei corazoncito. No podía hablar, 
no iwdía hablar... 

Al cabo de unos minutos de caricias, de 
cuidados nuestros y de contemplación si-
lenciosa de los otros niños 
Dio© fué diciendo las penas 
b «n aJlá dentro. 

—Es que mi padre «e va á morir... inos juegos con los otros'niños. Y el «hijo 
Entonces, sentado en mvcotras rodillos mío» nos aflentó ¿ todos los que mirábamos 

yo. le Íbí iri03 pn.guntando cosas. al chiquitín. Pero él, como si nada ya, se-
—Peix) ¿cómo has venido, éi tu padre guía quejándose, acurrucadito, con los ojos 

es4á para morfr? tan tnstes como Jos de un niño enfenno y 

ro de cría que ae muriera, de frío y de so-
ledad: triste, quejándose, amarillito... Cuan-
do le cogí ei Drazo para acariciarle ní)e pa-
r<^ó que hasta los hueeecitos estaban blan-
dos, y ima sensación tal die miseiia humana 
y de tristeza me sobrecogió que no me d«-

, el pobredllo de jaba preguntarle nadia. 
is que le ahoga- —¡Hijo mío!—dijo una maestra, para em-

pezar no sé qué mentira piadosa de próxi-

-Bs que la madre decía aue era mejor que no tuvo madre jamés... 
venir, porque no tenemos que comer... 

—¿No estaba tu madre en la estación, 
('r»tno la de los otros niños, para deepedirte? 

—No, señor, no; ila madre también está 
enferma v no podía venir... 

—¿No tienes hermanos? 

Salimos de la blanca salita al j^isaje de 
árboles, de silencio y de luna, sin hablar 
durante unos minutos. La tristeza del chi-
quitín nos revolvía el alma por ila soledad 
adelante. 

Llegamos después al comedor luminoso y 
señcr; pero el mayor ha ido sóida- ruidoso de doscientos náfios, entre los que 

^ íbamos á cenar. Pero el chiquitín de los OJOS 
tristes y do (los huesecitos blandos estaba 
quejándose tú otro lado de los árboles. 

Cenábamos, parlaba la chiquillería. Pew 
el chiquitín de los ojos desolados estaba 
acurrucado allá... 

Salimos á las terrazas para ver el paisaje 
de mar y de luz, bellísimo y consoladoi* deH 
vivir. Pero el chiquitín, en el silencio de la 
salita blanca, no podría dormir tal vez... 

Nos acostamos en la gran sala de cama 
vacía, abiertos .los balc(Hies á las teirazas y 
á la noche solemne del campo y del mar. 
Pero en la obscuridad y en el silencio creía-

(k), y el otro, que ganaba algo, se cayó ((e 
un andamio y se ha roto un nombro... 

Tardamos en acallarle, atusándole y be-
sándole Yo me tonía^ que esconder de vez 
en cuando para llmpianne los ojos, mier. 
Iras íbamos por el paisaje de la tarde ama-
nilla hacia la estación. Le llevaba conmigo, 
aloyándome duJcemenle en sus hombr^, 
mientras los demás niños trataban de ha-
certe reir con sus dichos y con sus juegos. 
Después, cuando llegó el tren y tuve que 
marcharme, le alenté con esperanzas y con 
caricias, y con promesa de ^ e vería 'á sus 
padres y á su hermano, y que todo se arre-
glaría para que él pasara las vacaciones de mos ver las ojos tristes y oir el quejido del 
colonia contento como los demás niños... chiquitín. 

Y por eso, porque vi la casa del pobre 
chiquitín, y vi'córño lloraba él, y cóm'o llo-
raba la madre en aquel rincón abrasado de 
este infernal verano, en aquel agujero de 
ratas, más bien que habitación para hijos 
de I>ío8 y hermanos de millonarios; porque 

.\hora viene la noticia de que se ha muer-
to en el tren un niñito de l« «colonia». Aho-
ra viene la noticia, cuando todavía luchan 
las gentes de las huelgas y se oye hablar de 
jiípi'esalias contra los obreros, que se alzan 

he visto cómo lloran los pobres, que es un de vez en cuando pidiendo mejor nvir, sin 
llanto que no se parece en nada al llorar de detrimento de las riquezas exoesivas, des-
loe que tenemos pan, casa y amigos, es por pués de todo. 
lo que me alewo de que se haya muerto ya Y por eso he dicho al pi-incipio que me 
aquel chiquitín que vi una tarde en la en- alegraba de que se hubiera moierto el chi-
fermería deil Sanatorio de Pedrosa... quitíiu .si ara el hospicianito de la enferme-

Acabábamos de subir de la orilla del mar, 
al anochecer dorado que entraba en el bos-
que de la isla por debajo de las copas som-
brías de los árboles. Se oía el ritmo de ba-
lada que cantaban y bailaban alegremente 
Jas maestras y las niñas, en un rincón le-
jano. Ibamos de dos en dos, con las manos 
atrás, casi en la noche, un poco recogidos 
cada uno en su interior por el misterio, por 
el paóáaje y por la poesía <je todo aquello 
junto. 

Los maestros cuidaban con mucho inte-
rés la hora de la venida de la noche, por-
que muchos niños se entristecían á la caída 
de la tarde, y había que buscar medios de 
no diar ios solos y de levantarles el cora-
zond&. \Üf\y es muy bonita una «colonia» 

quitiiu .si era el hospicianito 
ría. Y que, si no lo era, también; porque 
siendo hijo de trabajadoi* pobre, como lo 
tiene que «er para estar en la «colonia», 
tendría que pasar una vida de hor iw y de 
miserias en este mundo de avaricáais, ¿i no 
se hacen leyes pi'onto pai*a domiosiicar cora-
zones... 

R. SANGBEZ DIAZ 

Los obispos recorren los mercados, bus-
can grandes fortunas, mientras que sus 
hermanos se mueren de hambre; arreba-
tan en ^ a n d e escala el bien de los demás 
y multiplican sus tesoros con grandes 
uturai. 

SAN CIPRIANO 

Ayuntamiento de Madrid
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He aqui por qué el progreto ha sido tan 
lento; no se ha hecho tino á la luz de 
las hogueras, vapor, 

(Iiiniido RUÓ pi'IH'laiiiufia LU Ilt^PÚBLIMF «MI 
r> (l(! Oclubro tltí 1910. coniproiidió en si»-

Euru);u quo ura t*l Hconteríiitítiiln 
inAs iinportfuite ck; la [Nilitíca contfiiijHi-
rAru'a. No era un |)(*iueiio put'blo, una ol-
vidada (ia('iun¿ili(Uul iiiiutaiido H I I S hislitii-
rioiK^; era uii íierho sitiloináliru llrvando 
á la ]K»!4ÍbíÍidad de un no distanl<' t-quili-
iM'in europeo, en quo tenninando el ania-
tonismo eiilre (lories y Gobiernos. Un̂  Ks-
laflw. d«*»j)reocupí'indose de esténleí< ival»-
letii-iju«, eníraran en lu arción eouiiui di* 
(Uia eonscienlti inlernacionalidad. Por e^i 
la prensa mandó aquí, solicita, ]jaru. reeu-
niH'er si el gran aconteciniienln habm sido 
un gol])e de niaiio audaz y feliz de lMlUlbr•̂ s 
)>reslidiosos, ó î el hecho tenía raíces en 
antecedentes sociales que juslincaba-n la 
Iransforinación jKvlítica. 

l¿siTÍbia Naquel, sintetizando el eí«pír¡-
lu de interés y simpatía que produjera la 
revolución del 5 do Octubre: 

id'ortugal es un país pequeño, mas su 
Uej)úbtica os muy grande, H 

Naquct, como político exiMuimeiitado, 
i*HMirdal)a que lu Hepública portugut\sa 
actuaría inevitablemente, 
pennuiicciendo, 
(ptímica se llama 
que lu Europa a< 
reacción de tu Santa Aiianza, estimulada 
por lu democracia romántica de 1818. 

(!uando U^ edementos clericales y ]Kda-
tihos organizaron su resistencia contra la 
nueva liepública ))or(uguesa, su ai:ma prin-
cip{il íu¿ el rumor alarmant**, paru hacer 
circular |>or la prensa europea asalariada 
la insegm'idttd del régimen; para hacer 
convencer de que el país era ingobernable 
y que se volvía urgente una intervención 
extranjera ])ara restaurar la monarquía. 

Toílos los re<-ui'sos fueron explotados 
puj'u surlir estos efectos t\ costa de la pro-
¡lia existencia dn la iiacionulidad: huelgas, 
pntviícaciunes periodísticas, hoycotage al 
comercio portugués, emigración de fami-
lias adineradas y un ni'icleo de resisten-
cia armada, de un demente ó jóstumo 
(íondcstable al servicio de lu Compa-
í̂ ía de Jesús, maniobrando en lu frontera 
española, como amenaza de estrangula-
ción siguiendo los danés dihJisticf>s ser-
vidos por d pfieudo-Llemence^ui castellano. 
I.a mantención del orden y de la. confianza 
pública en los dos meses de (Jobimio pro- 4H>n bu-enos o 
visional, fué H tiiunfo definitivo de la líe- <?vi|iaba comp 
íúblicu iK)rtugue.sa, porque las lilas repti-
>licanas estaban unidas; porque el Poder 

soberano sólo se ejercía colectivaníenle 
)tir el <x)nsejit de ministros; |M)rque tai» 
acione^s internacionales fueron mantenidas 

ron torta la dignidad de un pueblo libre, 
ulirmaiulo síenq)re que tenía derecho al 

instituciones que 

itsa revolución; no removió ol fondo, bafi-
tóle .ta rApiíla pesquisa del anterior rei-
nailo. «EsUil)letMó»e campadtazgn polí-
tico entre los partidos monArquicoe, que 
valían lodos la misma coso. No buscaban 
el a|HWü de la opinión, mas sí el del poder 
ival. Tfidus (UH'km: —i'jon eJ favor del ixíy 
llegaremos al gobierno. Unos no llegaban 
V ot iw era como si no llegasen. D. Car-
Kís era un liornbre dado á Jos placeres. 
Tenía deuda»?. Uula |>arlido procuraba ex-
pedientes nuevos para satisfacerle las deu-
das, iMira con(|uistar su Ijienev-otencia y 
escalar el Poder. Y lo mas es<'andaloso 
era que cuan<lo dejaban el P<MÍer, lo reve-
laJHUi lodo, acusando también ú los con-
l:nuitis, <U¡ a(piell<) que ella*»... habían he-
cho.» V Morel tormina con esta conclu-
sión, inq)i'6si<ynante en IxDca de un polí-
tico: «Cuando la ptKlredumbre llega al 
mAxinio, y se descarrila en el (Uiinino de 
la moral, <sólo se para en el abismo.») El 
abismo fué los adelantamientos, saJdados 
descaradamente por el piN>pio u. Carlos, 
tu supresión del régimen poi'lanientíLrio, 
el decreto del 31 de Enero y el plano del 

de nioraJ, y en l>iv?ve p>aro en ol abismo. 
Pam sustentarse en el trono, l>ajo la in-
ílufmcJiu de la n"Midi'(\ edu(^ada on eJ Saa'e 
CtiHir, enti^góse á ¡la dii'ecdón de la Com-
f>añÍH de Jesús, y obedeciendo á. su régi-
men de perfidia, 'ti'atal)a de obtener la in-
terveaición de los Gobiernos de Estpaña é 
Inglaterra, por cai*tas y coovereaiciones, 
como consta en doxiimentos api'ehendidos. 
Desatendida o.sa cj'iatura ingonua poi* los 
(iobienios tter Inglaterra y Espaíla, vuelve 
los ojos A Aleoriania y quiere obtener una 
prinoesa y con ella la influencia imperia-
lista en Portugal, núlitar, ñaanoiera y po-
lítica, y una est^ibilidad material de que 
carecía el trono. En una carta declara don 
Manuel que harA el viaje ii Alemania en 
Noviembre. 

I.a f<y!ha del 5 iU) Octul>i*e, momento de-
cisivo determinudo íK>r ol a¿^inato del 
Dr. Bombarda, por un loco incitado por la 
monomanía religit«íi, Jii)ertu A I^rtugal 
de esa calamittípa perspectiva de casa-
miento olemAn. misma Inglaterra vió 

oci la revolución, x>rqu6 le 
icacion<»s diplomA ioas' con 

Alermniia. 
]ai revolución del 5 de ("Mubre no fué la 

conseniiencia de un impuláb emodonal é 
irreflexivo del ladicalisnK); fué im acto 
consciente determinado por los procesos 
HfKíiológicos científicamente aplicados. l i i 

la electricidad, gran número de personas 
profesan aún las creencias de la edad de 
medra. 

JUAN GRAVE 

Fuego de ráfagas 
Para Alrr.eria 

t il día, deMde esita.s colunuKUs, hablé de 
Alejiindi-o fiar. P<xlí pani él el auxilio de 
Almería, .\quel llam^i-miento mío creo que 

hizo gran impi^ión, pero no impoita; 
es el caíjo que a m(^rlenses de gran pi^s4i-
gio, y nuicluiK'hos llenos de fuerza y enlu-
siib-siiio, 4i<cudleroii lue^o en ayuda de nues-
tro ho«nbi'e y lo laiizíiiron A Madrid. Madrid 
es el Iríuiilo, quizA. 

Alejandi'o F^r me habla con entuffiasino 
tíintíeiT) y (íon reconocimiento <ie algunos 
honibi'es <h? Almería : de un eíPorUor de 
cultimi y laJenlo, con temple heroico de 
itu^hador, qtie llama J r ^ Jesús García; 
de dos pinlore» laorenclos, los hermanos 
Lafuenle. Me habla en mol sentido, con 
razón, de un iiobi'e diablo qu« escribe con 
los pies un papelibcho que se titula El Po-

durante los meses que residió 
estudió é fondo sus proble-

mas'; irata.rA de ellos muy pionto, p«ira 
bien de Ict diuslinguida ('iu<rl!ad aiiutaliuza, y 
<'on osle m-otivo líevarA cada cual lo «uyf». 

Almei'ía ealA de enliorabueiui. En Ma-
drid hay un luoluKlor lenaz que lanzar A A 
fosoiuitjt) punios ciürdin îiles las noMcias de 
lo bueno y lo malo, de lo grande y lo pe-
queflo qiH} giuu'dan kis aihnerieiiíies en su 
caisa. 

Alejandi'o es im lucha<k>r lea-1 y bnivo y 
justo: invencible. Lt» grande de AUnerín 
e.sHA de enhorabueiía. Pero ¡^ly de lo pe-
queño!... 

La bArlwmi sinfonía del hiibrá 
í|ue Iraducirla en este caso: « jAy de los 
bandidos!» 

Tratando de Ja i'evo|ución (Mirtuguesíi, 
ftice un perii>di<.'o moT>Arqui<'o que ha lie-
gado ü Zninora tuui divma misteriosa, uita, 
pAlida, enJiu-tada, y «{uizA, quizá de 
rea!. Nadie .*»ahe q*uión pueíla ser tal dama. 

Sei'A »S. M. la Muerte. 

iJicen los telegnmuis que A la escuadra 
imperial japonesa le hacen falta grandes 
cantidiides de iWirlxVn y arroz. 

Es tm síntoma gi-ave e.so de que se Ies 
Imya a<tabado el carbón A los in»i>eriales. 
Esos marineros no harrán muía si no logran 

.la República piu'-
las |)otencias ha-

reconocimiento de la^ 
|M)ra sí fundara. 

El reconocimiento de 
lugutísa no fué tardío: 
bían sido siempre mal informadas por los 
diplomAticoe qiw la corte jxjrftiguesu tenía 
espareickK* |K)r las otras corles. Es(.>s di-
plomA ticos. con su crilorio de valéis df 
rhambir, atirmaban que la dinastía de los 
Rraganzii era muy quojida del pueblo 
portugués. 

I-,a sorprotsa fué giand<* j^aiii las poten-
cias numArquicas viendo realiz^irse^ una 
revolución sm simgre, de cai-Acter n'ioraJ, 
entrando horíis después todas las clasí's 
sociales en su ortivida^l normal y A la 
«familia» huir de sius regi(»s nidci ,̂ al>an-
ílojiada de lodt»s Ict̂  fannliares, favorit^ís 
y partidarios. 

Todos estos hechíis eiun pndnenuu-i [íarn 
los p(iJíti(XJ« y i>eriodistas; Eun» wt, ver-
gilenza da dwirJot, ignoraUi n>mi> etameii-
le el estmlo d*» cultura de Portugal, juz-
gando A osla na<'¡ón ou hatwarwld y mo-
ribunda. 

El jefe del |»artido liberal esparíol, don 
Sííí^nnmdo .Moret, <>bedeoiondo A la ne-
cesidad que había en Espafia de conot.'cr 
bien la idealidad de la revolución del 5 de 
(icl.ul)re, dió umi coíiferencia en el Alene<i 
ílo Madrid afirmando la excepcional im-
)Hirt-ancia del hecho: «De iodos los aconte-
cí mienflos , ningum» tan irasoendfcntail 
como el de la revolución poi'tuguesa.» Con 
su criterio prActico de hombre de gobier-
no, trató de determinar los orígenes de 

vida portuguesa ha<:ía n)As de medio sigío tenei* mucho c^trbón un i>oco mAs abajo del 
so degradaba en una deprimenle desna- estómago. 
riuuaUzachUi: í«er iHjrtugués era una ver-
güenza. y para que Portugal progresara 
era pre<'iso renetfar de la monarquía. 

Fué |Mie>ciso crear la opinión publica, y 
una he-roica Prensa democrAtiea bien 
orieiIfadti y .servida |X)r los principales 
estilistas dé la lengua portuguesa, y los co-
miicios de veiide A cincuenta mil |>oríw>nais. 
fuemn ta es<^uela <lel proletanarlo portu-
gués. 

En ejjte trabajo incesante fueron ci-eAn-
d<j<se los valores morales, ilos hombres de 
í tinflanza pública, que tin momento dado, 
|N>i' su irtquiebiítmtable línea de coherencia 
T>olíti<̂ a y aoción positiva de disciplina de 
las ideas eran elementos de cohesión con 
quie.n .sf» i^lía <'ojitar. Elsos hombres no 
.s«í improvisaron; hubí» terribleís pruebas, 
y iK>r el (íamino se quedaron muchos. 

Ui. escena en la calle de .Alcalá, .\bsolu-
líunente hi.<ítórÍco. 

Una nmjor moreiui, jiroporcionada, her-
mosti (M.MUO Ü1V1 húnga^ra, acotnpañada de 
un miu l̂iuK.'hote vigoivso y un poco descui-
dado en el tnije, pasan, lenlamente, ante 
el ediíicio de la Sociedad GeogrAtica. 

Ella es una belleza serena; tiene andat^s 
nobilísimos de reinni. El no muestm mAs 
signo de dis>liuc¡ón que un manatí soberbio 
en una mano. 

Pasa al lado de ellos un liombre afeita-
do, de As]>ecIo físico jKxleixiso, hercúleo. 
.-Vmplianíenle vestido A lo yan<iui. Parece 
un frape^ îista de circo. Mira con impeili-
noiK:i(i, y demasiado oemu A la nuijed*. 

El acomj)ai1ainte se vueilve y queda con 
Pem los íicontecímientos pueden más ia mirada tija en el lra'|>©ci®la. Este se vuel-

que .los hombres; y la obra de la República ve también. 
tuvo cooperadores que pí)r su acción nega-
tiva impulsaixm la i>evolución. Juan Fran-
co hizo mAs íx>mo trAnsfuga del partido 
republicano, que si huWera quedado afi-
liado A ól. 

Un año ha irisado sobre la implanta-
ción de la República, lo que quiere decir 
que estA mAs finne en el aJma nacional y 
en la .^otídaridad europea. F^ra conseí-
vtíTiv* y ser fuerte bAsftale que tengan sus 
hombres de gobierno vwralldad y huen 
sentido. 

Teófilo BRAGA 

El ncon>iwula»nte de ki mujer morena, 
instnntAnemiienite eiNirdecido, grita : 

— í(jro.sei\), bestia! 
El ljrrU]>ectsita avanza eolítica su enemigo. 

El cÉíoque va á ser faitaü. El poderío muscu-
lar del yanqui se ve en toda su amplitud. 

El much(u:hote, agualda. 
Zumba-el inmuvtí como uiwi bala y cae 

sobre la iwra del impeKinjenle. El latigazt» 
es espantíiso. EJ hércules se echa las ma-
nos rositjo como lui mflo. SaMa im caflo 
de simgre. 

Se reúuiü la veinte. Un viejo, dirigiéndole 
al mitchcuc^o, te dice : 
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— L<) que ha heclM) usletl es unn nlroci-
(tn<I. No se le da mi á un hombro un hili-
gnz(» como un rnyo on ki cflirn. • 

£) muchacho i^esponde : 
—Yo sé k» <|ur hago, nnciano. A las lioin-

bros (íe €«5 «üsnet'.lo físico hay que !mlfirl(ks 
como A los looots. Si ^ivanznn contra uno, 
luiy ei derec'lio A dtytenerlo» ckí un Uro. 

—Pero usleil lo insultó antes -í^eplicó el 
viejo. 

— 8í, señor. Y (lfts|Mi6s de insiillarlo, \v 

— l A h ! EiíLoiice»... 
—biUoaxHís... Vaya ust-od (í la mierda, 

anciano. 

Ha muerto EN hi IiKlia, lia<'e UIHKS DIAÍ^, 
el MíUiív-i*a<ljA do Henurés. Poseí^i un ea-
cu<lo<le oro adorn(Klo con doscientas e«<n€. 
raihkvs. I>ojn muí herencia de do^^Mentos 
mil millono<s y seis mil r^ubn-llos nublos, 
a'bisinws y tte .Samíircandíi. Poseerrin sus 
herederos treinta dudndes y diez y nuove 
mil ki-k^melitis do terreno sin culiivar. Deja 
sciiscionla» mujei-es y cu4»i«n'ta hijos cono-
cidos. 

Si ©se híjimbue no « « llega A morir es oí 
l)omt»x) itm máK se p a i ^ é á Dios. 

Un lüeraito cuuk]uioru, joven, no os ca-
pHZ de h-ai'ei^ nim qnipularidud con mih 
íibros, y «n vista de e«lo—«lunque sin con-
resái"'sok>- busca la noHoriedíid fKW* olro« de-
rroíei-ue. Se «omiMvt por un par de duixw 
iin sumbreio de â his aaiiipHejirtiOíS, se dej^i 
el b i ^ c miuy kit'go, ó k> afeit^i, un tufo 
aniiant^riado sobre umi ui eja, un gran fm-
bán y giMinites aminiillos color diarn^a. Se 
lanzti A ¡acallo. í^iis gentes, A m )>aiso, ríen 
<l*e Uú niKKlo, (¡ue llegan (\ «eiidir dolorida 
la vejiga. 

—¿Quién es ewo tifio?—se jn-eguntan. 
—r'ifcliwio de TaJ; un beírtia. 
A pesar de tanto tufo, t^mto gnhini y tain 

gran sonibrem, lo híMi conocitkj. 

Olit> Üteu'alio íoveu habla de sus libi*os: 
—Hay <iuien déce que mis novelas recuer-

daai ki fuerza y ki violencia, la cultura do 
Estoy confoinne. Peixj hay algo en 

mi <|ue no existía en Honorato. Me refiero 
á Ui delictudezitis A ki sutltlidad, a] ajiAlisis 
trofundo y i-Apido que yo hago de hi vida, 
lonoralo ixi-na aiuUizar -deetro'/aba, yo cíj-

Lu<lio iK>r pi^x^ediiniieivlos niA.s modernos-; 
lego al foñdo sin mjar, «in hacer daño. 

;..No as así, ami^o mío? ¿Qué ojrina usted 
íK» mi? 

—Yo üî eo <iue la' inconiícieiicia de usle>tl 
h» disculpa de todo. Tientó n9tc<í todo k> nte-
cesínrio |5íira ser ríNtluííkj gratuit^imente en 
uiKi caiSin de salud. Su cédula de entraida 
poílría decir atsí: imbé<'jl indíxnnnentíi'do, 
oiu*ontra<Io en la vía pública; sin |>a<lr'e<s 
itonockios. 

f n escritor malo, con pujos de ansli>cni-
la, dice habkmd<» de Bnrxija : ese novelis»la 
sin gramAtica... 

El hombre qite habla así, û sa bota<s con 
chaifcokj de charol, caña de j>iel de wKodrilo, 
con botones de nácar. Es un indio, vamos. 

Prudencio IGLESIAS ^CRMIDA 

Notas al margen 
Muchos Hniigr)s nie hagft la ilusión 

qup tofl^vífi hiiy n n i i s t a d — h a n pro-
guntaílo, y hasl^i a lguno m u y quer ido 
me ha <>scrilo desde provinciíií^ l<imbién 
on sentido intprrc)gante, p o i ' q u é no dijo 
nada de Salmerón en P1 m'imero que lo 
dedicó L A I ' A L A B H A L I B R K , ni ahora, en 
este momento rríli(»n |)ara l^rroux , doy 
mi modesta opinión acerca de 

¡í>h, señores unos! . . . .\1 buen cidlar 
llaman Sancho . Pero yo soy .sincero, 
c o m o si la sinceridad valioni algo, fue-
ra algo . . . fungiible. 

Escuchad mi confes ión ; escuchad y 
no me guardéis rencor ni unos ni otros. 
Mi ntza e s la «de las gentes que á mi 
tierra vinieron y lodo lo ganaron y todo 
lo perdieron» . 

^'o no oscrilx) apenas para los perió-
(Ijcos y las revistas porcpie soy dema-
siado corte^sauo de mi señoni la Pereza, 
ii ( Ilion a m o sobro todas las cínsas de la 
vi< n. y do la nuierto de quien os un re-
mello. 

« 
* • 

Siilmorón ora im hombre de ox tmor -
diii'iH'io talento. Lerroiix es un bond^ro 
do tíilonto extraorciinario. Por oso los 
ílos encontraron y se rejíelieron. 
.\nlp Siilmerón, temblaba; ante Le.-
rrimx, se siento irrlt^ición. ¿ P o r qm^? 
ICsto no aciorto ú (^pl i cármolo . 

S'df» st̂  fpie el día en ((un SaliiM-rón 
lanzó al rostro de U 'rroux , en la Asam-
Í)loa de Variedaíles, aquella terrible 
acusación de «Id.^nonismo)», todos los 
(pie es tábamos pirsentes sentinH)K pie-
dad pt)r UMM'OIIX. Esta piodad nos daba 
íí entender claramente que la superiori -
(hifl estabi de parte del sevnro e x pre-
sidente do la Repúbl ica . Y el llanto del 
ex ji>ven revolucionario nos convenc ió 
ac4»rca de parte do quién estaba la sin-
ceridad. 

Aquel día memoníh le no se nos olvi-
dani jamás, ni el gp^to (mé-rgico, am-
plio, noblemente orgul loso <le Sahne-
róu; Su piel amarilla cnntnu^ítiiba con el 
r(»jií fipophMico de l^erroiix, <uiya estíi-
tiiaria fuerte, de audaz dominador , nio-
leslat)a poi- avio rfc presenvUi; aqu-íd 
contrasto entro el llanto del uno y la se-
veridad y dureza del otro, fiu^ unn ad-
mirable lección de <Mic.a y de c iencia 
pr)|ílica |)ara los (pie de lodo hemos 
menester. 

Os contle-so, pues, ratiHcándonn' 4M1 
la idea fundamental de este n o n m y 
bien pergeñado escrito, í|ue nada obs-
curec ió ni (tbscurecenl mi adminic ión 
á Salmerón, hombre , orador, alta men-
talidad. 

Y que al Sr. bornuix no lo llagolo, ni 
lo ata<'0. ni te d igo narla, soiu'illameutt* 
porque aún creo en él. Porque á est4' 
caiidiüo no le quedan IUÍIS tpii» dos ra-
niinos que escoger en su marcha al 
froule de su mesnadíi, de la (pie es ca-
pitán. hombro giiÍH, pa.-^tor y ap('kstol. 

Kl camiiu) de la indignidad ó el ca-
mino del cumpl imiento de sus promo-
sa.-i, porque si no. suíi propios partiiia-
rifw. lomandí» conío bandeni sus mis-
mas promesas (jo ]os días de exacerba-
ción romántica, le asesinarán en medio 
(le la R^ambla ó IMI el Paralelo, donde 
lows de.^c<nnisados lo elevaron «u trono 
íle onq>era<lor, ú la mayor gloria do! 
pueblo . 

Pero conu» el Sr. IÍÍU'I'ÍMJX tiene ane-
garhi su nave nidical. los vordadenx^ ra-
dicales van p o c o á p o c o abandonnudo 
tan |M»Iigrosa- embarcación, i miont.ras 
los fieles es|M»ran que el jefe se plant'»>e 
el di lema. 

> 0. ípio soy inllel. lauiL>iéii eíí|MM'o. 
« 

* * 

Ui.s cosa.s de la vida son (tt-leznablep 
V efímeras, y lais glorias son hmuo. 
nada. 

Ivo único cierto, real, el único goce , 
es el del pi^eseidc. ¿í^hiiéu puede saber 
si al otro día sf» paseará bajo el sol. tMi 
el panfUP favorito, y guistíirá las mieloíi 
del a m o r en los brazos de la mujer 
amada? 

Hay (pu' s(»nreir c(uii pasiva monto 
c u a n d o - u n ollc.i(»so u(»s habla del por-
venir ó cuando un orgu l l oso ni>s dice 
"|ue prefiai-a la obra que le hará inmor-
tal en la memoria de las generac iones . 

De aquí el (¡iie i\ todo el m u n d o le 
parezca rematadamente inoportuna y 
fmM'a de íjazón la ex|K>sici()n que diri-
gieron al alcakh' los Sre^i. Bonaventíí, 
Martínez Sierra, lívs (,»uintero, Dieenta 
> Liimreíí Hivas, (|ue /ícr .s-c erigiénms<' 
tutores del arte d-i-amátioo español . 

Aparte de Bouavente. ¿quién de esos 
sertojH^s tiene ima obni von^affradft? 

\ o hay derecho á desear tus bienes 
só lo paríi si. Si quieren demostrar la 
genialidad de SII.M produccimies , no LI*»» 
f:dt:irá escen:irio. Mierj^traoí tanto, liu-
yan. niils que de la iHvste, de los nioiin-
polios, porque el públ ico ?ío aviíf'irá 
cuando acuda á prosíMU-iar una de sus 
obi-as teatrales, <le (pie nuis (|ue ante 
un artista se oiu-uontra ante nn njer-
cader. 

« * * 

No (M'urrirá aetí entii ' los devotos, que 
estarán íieudtendo ya. á estas horas, á 
esí 'uchar los snblinu*s acoi f les dM NVíig-
ner. cuya iiiuspinición llegó á bis ci-
mas y vo ló más alto de ellas. 

Coíi recogimiento dp civyenU^s en nn 
santuario, Io« inic iados gozarán la ine-
fable delicia de la música. 

¡ W a g n e r ! Olor ioso maes lm, c u y o arle 
liizo tantais veces que nos olvittóranios 
iU\ todo, pie todo!, y llevó nuestro psi)í-
ritu á regiones ignotas, desl igado de U> 
matorial. no f é dónde la podre 
de la vida, mientraLs nuestro sen 
una sui ercoiisciuneia extrema, se intiii-
dalia de claridad y se quinlae«oncial» i 
de la gama de todos 1Í>S plawínvs, Y la 
llama do un a m o r f i ie i ie y tranquilo, 
ingenuo y apasionado. conu> Siegfried, 
nos envolvía, sin qu4»marnos. 

¡Música de los dioises, (h» las W'alky-
rias, de los Héroes del Hns^pie, úi\ liis 
.Nonas ([lie tejen la vida en el frtudo del 
Rliin! ;Kncanlo heroico y tannud-úrgicu 
del anillo y de la es¡mda de ios NitM'luii-
g o ! ¡Música! ¡I/Míguaje u!uv(»rsal <ie In-s 
almas! Kn el n?gazo de tu encanto, el 
corazón de todos los artistas líito al uní-
sono . 

Francitco ESCOLA 

FORNARINA 
Te presintió HaJael 
al riar vida á tu divina 
bonnana con su pincel. 

K(»rnarina. 

P(U' tus ojo.s rod+sidos 
de tumdas o jeras sensuales, 
donde acechan bus |>íM'ados 

cafiitales. 

Por la nieve do o.<os cielos 
que nos votan tus justillos, 
( ¡onde pacen lots geiiKdos 

conler i l los . 

¡(;¡ili/ <lt» carm* llorida. 
t*n dmide los SIMIOS 
ho'ílias do la religión 

de la vida! 

Ks lií suelta trenza de i»ro 
tu blasón <lo a.rist(»cnicia. 
\ derrochas el tesoro 

de-la gracia. 

ln\il;i la tentación 
en tu rfíjíí boca fres<'íi. 
y es tu vida una camM<'>n 

picarosi'a. 

1 ijos de lumbre corvina, 
(uipila bruja y extraña, 
fragante, ardiente y calina 

llí»r de Kspaña. 

\>tro del cielo galante. 
li»t"i encantada y ligeni, 
(pií» (M'os c o m o la frngante 

pi ' imavera. 

¡Salve, gran encantad(M-a 
del tedio y dt̂  la tristezaI 
¡Hija de Nuestra Señora 

la Belleza! 
Emilio GARRERE 

u 
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La situación ds España 
lírsílo ((iH' entró á Canalo-

j;ts |inr i>bvii y ^fiacia ík' una intriíruilla 
imlaliiio-nianrilana, linos cuantos bota-
fnmrims di» aniecáiiiai'a í lcdicaron 
á ^ril-ar y pivKonar á las cuatro vien-
los íjue la nionanjula y Kspaña se ha-
bían salvado. A los ro|»ublicanos nos 
)li(M-í»n |>or nniorlos poi'que nuestro pro-
grama iH)s lo tinbfa arrebatado do las 
ruanos. 

Pufís al cal)0 d<í niuclios nioses de go -
bierno. Ih sitiiaoif^n peor que nunca, 
V Kspaña se «lesan^ni y K:»sta su dinero 
en una ffuerra inútil y el malestar so-
eial aunionta; se reprinien las liuelgas 
¡i tiriwí y las i-eformas dftinocrdiicas no 
panM'on por ninguna parte. 

Canalejas lia vuolto la espalda á ."̂ u 
pasado, ro loeándose francamente en un 
terreno reaccionario, de gobernante il 
la defensiv.'i, incapaz de nada de pro-
vnr.lio. , 

Perdió los estribos y se dedicó al 
desaforado y pel igroso juego de la d ic -
tadura civil, disfrazada d e constitucio-
nalismo. Y ann boiTó éste con la bo-
chornosa suspensión de garantías y la 
previa censura para la Prensa. 

Vinieron l4»s aconteeimienti»s de, Sep-
tiembiH» próx imo pas<ido y se de jó arras-
l r a r d e su ira, y en su miedo á j»crderk> 
h)do. PíKier y Monarquía, l legó á lo in-
concebible . Hizo pnMufer á cientos de 
|MM*sonas, muebas d(í las cuales Cí̂ tán 
aún en la cárcel . Bi lbao y Valencia son 
pruebas 'palmarias. Nuestros amigos 
Vo lnoy ( ¡onde Pelayo y Enrique Brav^i 
sufren ttMhivía los rigores de la prisión. 

Aún tiene la pi^ovincia de Valencia 
en estado de gnern i ; aún clama todavía 
la sangre <lel f ogonero Sánchez Moyn, 
fusilado bajo la Y g i d a de un e n e m i g o 
de la pena de nnierte. 

Y no miremos al puñado de herma-
nos que sufren, sin n inguna ílnalklad 
|)ráctií-a. lodo gí^nero de desventuras en 
el ftti'o lado del Estrecho. 

El mayor pecado de Canalejas es con -
tinuar esla terrible guerra, azote de la 
juventud de España y de las escasaíí 
reservas monetíiria's de la nación. 

Tal es la situación de España, y peor 
será si. rnpu'hlieanos, socialistas, ver-
daderos liberales y patriotas, no acu-
ilirnos á poner remedio . 

Que la caída de Canalejas, que arras-
trará tambit^n un e^storbo algo más alto, 
sea el principio de la reorgaiiización de 
nuestra amada patria. Eso es lo que de-
seamos y anhelamos vivamente, y |)ara 
ello, apresuremos el advenimiento de la 
Repúbl ica . 

Artículos internacionales 

Esta nuova enfoi^inorlad lítei'aría se pre^f- seis mil niillonios, conio mínimiun. La gue-
fa A muy sabi'osas comenl^irios y da uníi 
hrílinntc muestra del eupíritu de nuestra 
raza. 

Por un lado, leyondo eelon trabajos y ob-
fiorvniulo los precioeismos de loe datoe que 
se aportan para an*egJar las disensiones de 
kis de la calle, piensa uno en el desprendi-
miento heroico de los españoles, quo teniea-
do tantos pjx)blemns quo remWcr en casa, 
tienen tiempo y voluntad por» ocuparse de 
los de afuera. Y por otro lado y iomjando 
en oerío esta riianM intemacionalista, se 
saca una ti*emenda conviocióa, la que bus-
camos sin damos 
el estudio (]e .la po 

quizá menta de ello, en 
ítica mundial un tutor 

europeo que venga en nuestra ayuda á sa-
ramos de apuro. 

Como observará el m m o s linee, el anver-
so y reversf» de esta medida no pueden ser 
IMxir: el artífice se ha eomplacidoen gravar 
defectos. 

El que debe «^tar enoantado coa este 
nuevo comodín literario es Canalejas, por-
que es lo que dirá el ilustre demácraia de 
^ai*antfns para adentro: en los artículos in-
iemadonales nve las den todas. 

A los espíritus superiores esta broma 
mía le parecerá mal, y en una sonrisa dete-
pectiva me dirán que á España le interesa 
uairho saber, pongo por caso, que Francia 
empuja sobre Marruecos, Rusia sobre Per-
sia íS ItaJia sobw TrípoJi. sin que ninguna 
de estas potencias, por ahora, se haya eaí-
<k> de boca. Y en e«a ó en otra sonrisa me 
dirán también rjue es rosa de más monta .\n1igumneate era «por ir 
saber cuál es la nación que ejerce la hege- |rfa»;.huce siete afkKS fué por « i rá Petehili». 
m<Miía del genio moderno que criticar día- Unas veoes, ambi c i o r^ de .Casaos Reales; 
rinmente ía labor de un gobernante. Pero otras, juegos de militares y -d© grandes du-
elloB dirán todo lo que quieran sin que yo ques; guerras de «munificencia» como Al-

rra hist])nno-nmciriouna cuatro mil millonee, 
de elk>}9 do.s mil quiiiíeaUod sufridos ix>r Ks-
jNula. La guerra ruso-turca de 187/, cerca 
(!e seiis mil quinientos millones. La de 1870, 
íiatorce mil millones, de los que correspon-
den á Fironcia oe im d» once, y el resto á 
Pni'sio. LA gueira de Sadowa, mil quinien-
t<K9 milloneis, repartidos entre Prusia, Aus-
tria ó It^iJi». f^i guerra do Italia, en 1859, 
mil uiillon©s, y Ui de Crimea, cerca de cuar 
Mt) mil millones. 

Eii totu'l, cuarenta y siete mil millones 
i\e francos de trabajo humano destruidos 
IHjr el odio también hum^mo en el espado 
de energía actual. 

AhoraA, si se desea sai>er cuál seria el im-f 
)orte d© la destrucción en una guerra ee-
riotajnente Hmittuki á Francia v Alemania, 

(̂ Lobo caipitón, tomando como baee de sus 
cálculos loe referidos 7,50 francos por sol-
d<i<Ío-díai, halla la cifra de 27.500 miHones 
en un año. 

Si estos garitos se hicieran extensivos á 
1» Ti'ipte ASanza y á otiTos Potencias euixv 
peas, se llegaala seguramente á cifras fan-
lásticais por lo cuantiosas, y se aidquiere el 
convencimiento de que la íucha habría de 
ser forzosamwite de corta duración, porque 
el i-esto del mundo no podría por mucho 
tiempo atender al aprovisionamiento y avi-
tualktmiento de los pueblos entregados á 
ella. 

¿Y por qué de todos los gastos mihtares 
hechos en hts guerras antes enumeradois? 

á Constantino. 

les haga c^«o: pana olio lengo do» razones: 
no sal>er inglés y atenrrme á la filo^ia 
más sabia v borata, á la del pueblo, que 
in'ensn, sin inspiradoros. en la urgencia en 
que estamos de no morirnos- de hambre 
viendo cómo los demás pueblos comen y 
pelean. 

Además, yo protesto de esos artículos in-
tomacionales con toda mi fuerza porque no 
hay doivicho (y si lo hay me tuercen á mí) 

bel lo Sorel ha llaimado á las últimas gue-
pras del i^inwJo de Luis XIV. Los rusos, 
que ocupan la mitad del terrrtoi^io de Eu-
i'0|>a y la cuarta parte del de Asia, que po-
seen en abundancia carbón, hierro y meta-
les piwiosas, cuyo país puede llegar á ser 
el granero d!el mundo, que tienen el Mar 
Negro para despachar sus trigos, el tran-
siberiano ipara desembocar en el Extremo 
Oriente y el Báltico con Cronstadt, es^os 

ú qu<» yo me haya pasado tres a fk» apren* 750 millones de hombres que labran la tie-
diendo á hacer crónicas sentimentales para rra con arados de madera y cuyos caballos 
venir á estas fechas á pomer en moda esos están sin heirmr, ;,qu6 necesidad tenían de 
artículos ó filosofías chinae, hablándonos de ir á Constanitinopla ni á Puerto Arturo? 
la Bosnia Herzegoviana y de loe jóvenes ¿No hubiese sido mejor que sois Gobiernos 
turcas y de la hegemonía de Francia ó AJe- hubiesen procurado el desarrollo económico 
manía. IA Bosnia puede paear, también y «provechoimiento de tanta inmensidad? 
rmfKi aquí la Joaquina ó la Petra: pero eso " cSiando miirió Luis XIV pronunció la te-
de la Herzegoviana suena á tres leguas á rribte frase de «he amado demasiado la 
camelo, y en verdad oe digo que no hay do- guerra». Francia rurall era entonces un ver-

^ — 1 - . * (todero país saívaje. En 1814, después roíího á cobrarlos tan caros... 
Alejandro BER 

spues de 
veinticinco años dé conquista, puede decir-
se que Francia esitaba exangüe. Desde 1799 
á dicho afto, cincuenta y cinoo senado-con-
su'lios llamaron á la© firmas á más de seis 
millones de hombres^ calculándose que pe-
redeixm cerca de cinco millones y medio. 

En ©1 segundo Imperio se registran, en 
un i>eríodo de quince aftos, lo tenrible gue-
rra de Crimea, la guerra de Itailia, la fu-
nesta expedición á Méjico y el desastre 

Con la censura que acabti do perecer se 
ha exasperado la eníerme<1ad intemaciona-
lista. Xa media docena de escritores que se 
habían abstenido de cabalgar con la pliuna 
sobre las naciones extranjeras, convenci-
dos de que estos asuntos eran muy socorri-
dos, comienzan, á hablamos del conflicto 
¡talo-turco con una desenvoltura y sapien-
cia digna de ser tomada en consideración. 

Al Sr. Maeztu, (¡ue en esto de enjaretar 
artículos internacionales desde que puede 
traducir del inglés no hay quien le supe-
re, le han salido muchos comiwtidores. Es-
tos articulistas obligados nos han demos-
trado lo fádl que es liabtar de estas cosas 
tan intrincadas sin entender de ellas. Para 
hacer un trabajo de esta naturaleza y que-
dar oomo los ángeles no hay más que ba-
rajar muchos nombres raros, regañar con 
la sintaxis y aprender tres ó cuatro cosas 
absurdas, contra más absurdas mejor. Con 
f^sto, ol escrilor obtiene la certeza de que 
luwlie lo ha de entender, y, iK)r lo tanto, de 
que su artículo ha de ser reputado como 
ima maravilla de penetración... pacifica. 

(onsecueicíiiseeoiióiiiimilelíiíinerrii 
ívi Prensa extranjera viene estudiando 

lo que iHKlría costar en frainoo® y céntimos 
de fn»noo, por hombre y día, una giierra 
(Mux>pea en los eotuailes momentos-, de igual 
modo que se establece el gas4o de una má- —^ 
(piinti por cai>allo-hora, de un tranvía por de 1870. Imagínese á Francia con los 15.000 
coche y kilómetro^ ó de una instalación millones de francos que ha destruido, con 

Im vidas que ha perdido con las dos pro-
vincias hoy germanizadas y con el tesoro 
minert> de la Tiorono. | Cuán disrtinta seria 
su situación y su prosperidad hoy dia, ai 
todo ello no hubiera ocurrido! 

Cierto que, desde 1871, Rusia ha soste-
nido dos grandes guen-as. Inglaterra ha 
bombardeado Alejandría y posesionádcpe 
de Egipto, conquastado el Sudán egipcio, 
tomado Zanzíbar, el Este africano, la Ho-
dhesia, el Niger, Chipre, Birmania, etc. Los 
Estados Unidos han arrebatado á Espafto 
sus antiguas colonias. Austria se ha anexio-
nado la Bosnia y la Herzegovina; la guerra 
ha desolado Turquía, Grecia, Servia y Bul-
garia; Italia ha sufrido desastres en Afri-
ca para poeesionairse de Eritrea; el Japón 
ha privado de Formosa á China, de igual 
modo que Francia ha conquistado Túnez, 
Indochina. Madagascar. Dahomey, Alto 
Senegal y Sudán; es decir, por la fuerza de 
las armas... Mientrae tanto, Alemania ha 

clMirica por küova<lio. 
I-a guerra declarada seria un gasto de 

energía actnn.l, que se evaluaría por soMa-
do-dín, y se cifraría aparte, para conocea* 
la »iima de las dos, el valor del odio en eil 
estado de guerra potencial ó—oomo se dice 
vulgarmente—en eJ esioido de paz armadla. 

Prescimliewlo dte cálcuitos puramente téc-
nicos, oí eaipilán I^uth encuentra excesiva 
la cifro de 10 franco® oiságnada por el es-
nritor alemán von, Block como válor del 
soldaxlfVfUtt en Ine gueorais futurais; por ello 
lücepta como más ajproximada á la verdad 
la cifra de 7,50 froncos, ya q̂ ue en la guerra 
íranoo-pnisiana dte 1870-1871, dicho coste 
fu<̂  de 6,25 francos. 

Paro lo que no se puede saber con exacti-
tlid, á lo menos por k) qu© se ireüacionai con 
el orden financiero, ni aun tratándose de 
guerras modernas, es la. suma de capitadeis 
destruidas en estos tiempos por los accesos 
de furor de la humaiudad civilizada. 

Sin embargo, no dejan de ser interesan- creado un Imperio coloniail sin disparar un 
tes los siguientí's datos: Comenzando por solo tiro ni perder im solo hombre, 
ol final, en buena hora se diga, se encuen- Y aún puede afladirse lo siguiente: El 
bran diez mil millones á cargo de la guerra desarrollo del cormercio alemán na sido tan 
ruso-japonesa, ó sean seis mil millonee per- considerable y rápido; el empleo de sus ca-
di<los ó destruido® para Rusia y cuatro mil pitales ha adquirido tal extensión, que, ai 
millones soportados por el J a ^ n . La gue- verdaderamente sus gastos navales han 
i'ra del Transvaal supone una pérdida de sido necesaiioe para la seguridad de su ex-
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tensión económica, pudiera decdrae que 
paga bien caro todo ello. 

Pero es el cajso que no hay nece«tidad de 
sostener semejantes armamentos para 
salvaguardar la actividad y el éxito de los 
negocios en los países abiertos á todas las 
ir\iciativas. 

Bélgica, sin flota, ba conseguido, en pit)-
porcion, é este respecto, más que Ale-
mania. 

Véase, pues, cómo la guerra, además de 
ser antieconómicu, es innecesaria ó inútil. 

Preciso es que los españoles de)en de 
alimentarse de ficciones, de convenciona-
lismos y mentiras, que se acostumbren á 
contemplar la realidad cara á cara y á le-
vantar la virtud de la sinceridad, que* es 
prenda varonili sobre todas las virtudes. 

ANTONIO ATIENZA 

±TIC 

LOS TORBIENTOS DE VALENCIA 
Ix)s diputados Sres. Azzati y Bamal, el 

Sr. Beltrán, ex diputado, y otros señores, 
hem denunciado ante el Gobierno y la opi-
nión el hecho insólito, inaudito, vergonzo-
so, que nos retrotrae á los tiempos iníaus.-
tos de la Inquisición, de que los presos exis-
tentes en la cárcel de Valenoia por loe su-
cesos -de Cullera, han sido atormentados 
para arrancarles declaraciones y confe-
siones. 

Lo médicos nombrados oflcialmente han 
dictaminado asegurando que eso no es ciw-
to; pero los denunciadoree insisten en sos-
tener su aflrmaxdón. 

Es preciso que se haga luz en este asunto, 
y, de ser cierto, que sean castigadoe con in-
flexible rigor ios execrables verdugos. 

LA LABOR DEL GOBIERNO 
El Gobierno democrátiíjo del Sr. Ctuiale-

]aa que prnliecemoe, signe m brilUmte kibor 
de mo hacer nada. ' 

Los presupuestos que se coafeccionan, li-
gero y mal, serán una continuación de 
nuestra desdichada y toi"pe serie de gastos 
Huperfluos y mal distribuidos. 

Las Cortes no se abrirán en m u f ^ iiem-
po, y mientras, vamos tirando de la pesada 
carga los pacíficos y p o b i ^ españodes. 

Toda la obra del Sr. Canalejas queda re-
ducida á ir tirando. 

Y nosotros deseando que se estrelle. 

EL BAITIN DE LA CONJUNCION 
EU pasado domingo celebró la Conjunción 

Republicano-SociaUsta un grandioso mitin 
en el frontón Jai-Alai, con asistencia de 
más de 15.000 personas y un entusiasmo 
indescriptible. 

Hablaron Castells, Luis Zulueta, Julián 
Nougués, Melquíades Alvarez, Pablo Igle-
.sias, Azcárate y Esquerdo. 

Sus discursos fueron enérgicas condeno-
ciones de los procedimientos y de la polí-
tica de Canalejas y de la monarquía. 

El acto tuvo un marcado carácter revo-
hicionario, del cual nos felicitamos. 

Hay que tener cuidado con lof que vivm 
entre dos amas, fumándose el tabaco de 
la Monarmua para luego fumarse la bre-
va de la R^úolica. 

JOAQUIN COSTA 

DE A8ANILLA 

tual de Socorros pora obreros, con su caja de 
(ihorros, centros ambas fundHdos por el íhis-
tro finado y creados con rl íln de íncllilar A la 
clase proletaria el pan intelectual y niot^Tíal 
que el hombro necesita en lodos los «irdenos do 
la vida. 

Rn dicho at.'to, al cual concurrió la .SKIIIHIIUI 
«n pleno, sus profesores y los de Ins escuelas 
innnlcinales de ambos sexos, hicieron uso do 
la palabra todos y cada uno de por si. ley4*ndo 
unas sentidas cuartillas escritas ad hoc^ de las 
cuales merecen especial mención el Acjnelo leí-
do por D. Cándido Martinez, una pocsid de la 
profesora doña Julia Valero y las trabajos tei* 
dos por el farmacéutico D. (iinós Atienda, don 
José Ruiz, D. Maximiliano González, D. Anto-
nio Salar, D. Pedro Gaona y D. I^ázaro Junque-
ra; terminando el acto con inspirado y senfidn 
discurso-resumen del presidente D. Ginés Atlen-
za Xfarco, compañero y sucesor del finado. 

Que el éxito rcalizarfo por el <iue ha un ano 
abandonó este planeta, es de los que marctin 
mievq horizonte en la vida de los pueblos, lo 
demuestra el acto reseflodo y su labor procla-
mada en que refleja el cariño y constante anhe-
lo, que durante su vida profesó á su pueblo, 

Kara el cual sustraía parte de los recreos de su 
ogar, ya constituido, dedicándolos á la educa-

ción ó ilustración de sus paisanos, sin esperar 
otra recompensa á sus desvelos que la satis-
facción propia de los espíritus que se recrean 
on la contemplación de sus obras meritorias. 

Pero, ¿no sostuvo lucha en la realización de 
sus proyectos? Ante la perspectiva de reinte-
grar & la sociedad ser<!s conscientes de sus de-
rechos y obligaciones, antes de realizar sti obra, 
¿no recibió por adelantado espinas y abrojos 
que laceraron su corazón? Si, mi querido ami-
go; cual nuevo Mesias vieron en tí tus enemi-
gos el desmoronamiento del imperio de sus ri-
quezas, fruto amasado con la sangre de los 
(esheredados do la fortuna, en favor do los 
cuales te erigiste defensor y por quienes, en 
tu esfera, recorriste, noble y majestiv^sarnen-
te, 61 «vía crucis» que aquellos te trazaran, 
para más tarde legar á tus compañeras y discí-
pulos tus altas dotes de virtud y civismo. 

der todos loe hombres de sana conciencia; 
quien así lo reconozca no puede sorpren-
derse del cambio de orientación poaítioa 
de estoe señoree. No .son antipatriotas, ni 
untimililarista¡8, no; precisamente es todo 
lo oontrorio: por an»ai* A su Patria y á su 
Ejército ee por lo que hacen la propagan-
da que se les critico. He»pecto ¿ Poblo 
Igie^QS, no necesita apotooets pora el final 
de su vida: la tiene hecha, si no precisa-
mente en el sentido revoliicionai'io políti-
co, en el revolucionario económico; loe 
obreros sabremos reivindicar ê i este sen-
tido al gran luchador. 

No; Pablo Iglesias, que por im tiempo 
olvidó su labor revolucionaria, resurge hoy 
no porque neoosite una apoteofiie pana su 
vida política, como dice El ¡mpúrcial, sino 
)H>r(|ue como todo hombre sono aupo, aun-
que modestamente (y conste que no perte-
r>eKco al Poiftido SociaiKato), hacetnse respe-
tar, tanto por su entereza, como por la bon-
dmd de sua ideáis, á todoe k » elemento» 
que componen 1A ConjuniGión Republicano-
socialista. 

Compnfleio Iglcsios t Confío en que A 
(fuien di má voto .sabrá en el Parlamento 
defender los derechos del pueblo, no aa 
oirredre, lo de meinoe es la oratoria cuando 
hikbla el corazón. 

N. HEREDERO 

Estamos abrumados de hombres teóri-
cos; no tenemos quien nos haga un alfi-
ler, quien nos labnque una lima. Haya li-
bros y tratádos, pero abunden gabinetes 
y museos; haya fórmulas, pero tengamos 
dondeqtuera experimentos- haya ciencia, 
pero entre la enseñanza por los ojos con 
la virtud de los efemplos. 

EDUARDO BENOT 

iMorirI iVivirI ¿Softar acaso? Hoy,.'Vivir es 
una tortura, una contorsión perpetua, üna tor-
tuosa contramarcha. La-humanidad da vueltas 
en tomo de sí mi&nia, como si, enloquecida, 

((uisiera ver su espalda. 
Pero no coúsiguieroh sus propósitos. Se rea-

lizó tu obra, yt!uandG,oúal nuevo Riaat, amante 
de la libertad y emancinación de tu pueblo— 
restando como precisa la educación—para que 
por medio de la instrucción y del trabajo tu-
viere personalidad propia; cuando tus desvelos 
empezaban á ofrecer un éxito lisonjero y más 
falta nos hacías, la guadaña implacable se ITI-
terpuso en tu camino, y ante ella rendiste el 
tributo-debido ¿ la materia. 

Tu espíritu, no obstante, convive con nos-
otros; y ya que la semilla que derramaste fruc-. 
tiflca noy con savia nueva en el alma de tu.sl| 
colaboradores y amigos, para los cuales esta' l 
velada entraña la comunidad de ideas entre I Aunque n o op inen de la m i s m a nru^nem 
los espíritus libres, y la unión cada vez más f l oe autores de la obra , 
nrme en la prosecuci<in i\e 1» obra, reposa )| P a n g a m o s aquí un p iadoso R. I. P., ¡y A 
tranquilo en la región que te llallas, donde no ^ 
hay esclavos, verdiigos ni opresores; «londe la ^-wo» 
fe no mata; donde el que reina es Dios. 

Tomds JOVER 
Abañilla, ¿9-9-9/7. 

AFOLO.—PRIGE.—NOVEDADES 
Dejemos á Don Juan Tenorio haciendo lo-

curaa en el Efi.p>oñQl y otros escenarios de 
menor cuantía, y pasemos á reseñar las 
novedades teatrales de la semana, que han 
sido ¡vive Diosl pocas, pero malas. 

Eln Apolo hemos padecido el estreno de 
La RomeiHto^ COSA tan deleznable que Á es-
tas horas yace en &\ pojiteón de olvido. 
Y oquí del Tenorio: 

«Magniñca'es en verdad 
ki idea dei ]>an1eón...» 

DONDE PUEDAN T DONDE DEBEN 

NOVIEMBRE 

Velada necrológica 
Ayer hizo un año que la muerte, como siem-

pre despiadada y cruel, truncó, en temprana 
edad, los hilos de la existencia del que en vida 
fué nuestro querido amiffo José María Ruiz Sa-
lar. cuando apenas principiaba A ofrecer el 
fruto que, tras labor ardua y fructífera, habíala 
coronado con un título de Nfedicina, dando 
pago de este modo á los desvelos v sacriflcios 
pecuniarios que de sus padres recibiera. 

Sus compañeros y amigos, en la imposibili-
dad de reparar tan Insubsutuible vacío, acorda-
ron consagrarle un tributo de admiración y ca-
riño, reuniéndose al efecto para asistir á una 
misa de funeral por su eterno descanso, visi-
tando después la tumba donde reposan sus res-
tos mortales, depositando floree sobre ella, y 
congregáronse más tarde en el local destinado 
á escuela gratuita y domicilio social de la Mu-

5 
a)-N«M 
M«lorlad«f 

407.—(t. J. 
HafoéQte, 

DOMINGO 

En Pnce se ha estrenado Juegos de amor, 
obra que tampoco ha gustado al respetable. 

El púbU<» está ya ahito de operetas, y, 
sobne todo, de operetas malas. Cuando tie-
nen a l g u ^ importancia musical y encie-
rran partituras tan lindas como Las de La 
viuda alegre 6 La princesa del dallar, por 
ejemplo, gustan mucho, y el público tc^ra, 
en gracia á la belleza de la música, la Ino-
cencia y trivialidad que, por re¿Ia general, 
tienen los Itibi^tos de este géneiro de obras; 
pero haoe falta una candidez muy grande 

Preflunta El /m- P^''® suponer que una opereta, como la es-
varcial en su ar- trenada en Price, con un argumento sin pies 
tículo editorial del cabeza y una música vulgar en o o n j u n ^ 
ueves, dónde nos 
levan los radica-

puéda alcanzar éxito. Nosotros nos resis-
^ imos á creer que Juegos de amor tenga en 

' ¿ "^in^su ÉÍopa- idioma nativo un libro tan incongruente 
ganda: haoe COT- como el que en Madrid nos han s ^ i d o . 
gos & Medquiadee ^a nueva obra tiene algún oeUo trozo de 
Alvarez á Azcá como el concertante del segundo 
rate, á^Zulueta y ^ ^ . y ^ ^ ^ ô F® ^^^ineíx); pero ello no ee 
á cuantos toma- suficiente á contrarrestar Ja pesadez abru-
ron parte en el mi- J^s^ora de tres actos despro-^atos de into-
Un domingo ^ ^ , ^ pasado La Emprésa ha puesto en escena la obra 

No se explica El Impa^l qué ha ocU- ^on. esplendi^z digna de elogio y do 
rrido para que hombres como los citados mejor causa La ^terprelación, buena an 
havan evolucionado tqn rápidamente y conjunto, sobresaJimdo la seflontaLopete-hayan 
que hoy seaii tanl adérrimos defensores 
de lo que ayer odiaban. 

Ciego se necesita estar, para no ver las 
causas: estos hombres son los continua-
dores de la obra de Castelar, de Pí y Mar-
gall, de Zorrilla, Salmerón, y de cuantos 
revolucionarios se pudieran citar, y que. 

gui, deliciosa de frivolidad y coquetería; 
Drtas, vástago, coh su acostumbrada gra-
cia—gracia un tanto infantil y amanera-
da—, consiguió hademos reir en algunos, 
brevísünos, momentos. 

* 
En Novedades se ha estrenado una cosa 

de vivir hoy, también habrían «volucio- absurda, titulada Eí intrépido aviador, ori-
nado. ginal de D. Ernesto Polo. 

El progreso se Impone; á éste deben ten- El sencillo público^e aquellos barrios rió 
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gran<leniente las aAtrarniiadHS de la obra. 
Sin embarrio, 4 nosotros so n/w «ritoja, A 
jijKgar |x>r lo oníleble rio dirha pn¥linTi<'»n. 
que Sr. Ptílo no hn tU» nJranznr AH. In.s 
lides UNit.rnl(V( la p»niilnrirlo<l de (|llt̂  en 
• •trii (infera, tii>7A\ su honM'miiiio el Sr. VíAí> 
d(* OriV4N ni ê íifuWMa ta inixU^la iioinbrn-
día (Jfl nuestro ^rnu uiní^o [MirMnilar, el 
ñoi" l'olo y IVyrolón. 

Y aquí'darmts lin al iiioviinitMitu lealriil 
do la H îriana. d4'sr(Lrb(l4» para la próxima 
rnnyor stu»rtfl A U\9 Bnipnwias y it liw aiilo-
res,' y quo «n ella m tendamos ipio laineri-
lar oí wtreiH» de altínna otra oiMírela. 

RIGOLETTO 
El prototipo d«l bravucón et «1 que te en> 

cuentra (odas las bofetadas que se pierden: 
Ese es Marsal. 

"El Radical Español" 
(;<»n esl(> Ululo luí einpoziidi» ú publicarse, rn 

Hílenos Aires, un nuevo |>erió<Hro republicano 
«pii* deftMideni la poliUcn d«'l iirliilo nrniidllla» 
do por el Sr. I^rron^. 

Kl nuevo colega está re< lar lado por un gru-
po de radirales que disienten de lus orientucln-
nes seguidas por "Kl Hepiihlicono Kspafiol». 
órgano (iflcial <lel lerrouxisino en la Argentina. 

r^lebramos, como republicanos, la apnrieión 
de un nuevo poladin. y como republicanos 
laad>lí^n. sentiremos que los lerriMixistas den 
«•n Ainerira el deplor*ible espeetaculo üe una 
división. . 

p é l i x d e l a T o p f e 

Kejle pundonoixw eaballei'o, «x^ltavle 
iNípublíranc, persoim intachable, que pai' s\i 
lalento, su (aíllrtjra y su soriedad era acree-

dor A los mayores elogios, faJloció repenti-
namenle en f<n rasa de Ma/lrid fUas 
Hados. 

inmensa <lesflraola soriirendió A UMIO» 
Uis (pie iiois ('/>n1ánaiiMî  romo sus ainigos. 
Kn Ui phüiitiid <le la vida y de. ta saJud. 
<'uaiMÍo l'̂ élix de la Tori*t* ('(instituía inin veí'-
darlera 49S|>oran/a del republicani»nwi e»|)a-
fiol, la ratalidari Jo arrebata y llega una 
niuriie que A IIHIOS D O S ha ra iu^IDO un H O D -
rio ¿ imborrabli! ]>esar. 

Ik^'aiusü en paz el infortunado f). Télix 
de la Ton^. y rorál)a'SU distinguida familin 
el testimonio' de nuestro dolor! 

les próspera vida y grandes éxitos en sus cam-
paAas. 

—Ha fallecido en Trujillo, A los noventa y 
cinco artos de edad, el patriarca del federali?-
RIO espaftol. D. Antonio Oiiillén Flores. 

Fue .senaítor y dlpiilad»». Hepresenló á l»»s 
extieuiefiüs. «ni las asambleas federales. 

Sentimos la muerte del ilustre federal. 

CORRESPONDENCIA 

.Xiieslro querido amigo O. Nicolás (jarjia, 
que fué cAirre^iponsaJ de est** periódico en Saln-
iiiancu, desempeñará este mismo cargo en Pa-
lencla, donde ha establecido su residencia. 

- - Hecienleniente Im fallecido en Burgo de 
<i.snta doña Dolores Huiz. Zorrilla, hermana de) 
llorado 1). Manuel y madre del 8r. Madrazo, 
jefe de los republieanos burgcnses. 

A lus nuichas pruebas de simpatías que con 
tan triste motivo lia recibido este prestigios<\ 
curreliKíonario* unimos la nuestra, cordial y 
sincera. 

—Ha sido nombrado corresponsal de este se-
iiiaiinrio. en Klehe. nuestro buen amigo 1). An-
tonio Rotella. 

—Knvíamos .H<>ntido pósame al concejal repii-
blUuino de e.ste Ayuntamiento. I). Dio Amando 
Valdivieso, por el fullerimiento de su hija, ocu-
rrido recientemente. 

- l l o n visitodo nuestra redacción los nuevos 
(!ülegas «La Verdad de Astorga». republicano 
sin apellido; «Kl Popular», de Toledo, indepen-
diente; «Ferrol Mbre». ór^'ano de la Juventud 
republicana de aquella ciudad, y «A Oiierra 
SoclaN, ananmista, de Hío Janeiro (Brasil). 

Saludamos a todos cariñosamente deseándo-

s . I l . - L a Kinea.—Recibí 3«,70 peselos. 
F. I..--Rlbadeo.—Idem lil ; rtMUito míe-

\as suscripciones. 
L. C*..—Lorca.—Aumento paquete. 
F. S.~EcÍja.—Recibí 18 pesetas; remito obli-

gaciones y libros. 
O. M.~ValdepeAas.--Idem 9 id.; remito sello. 
J^ R.—Ovejo.—Idem 4,40 íd.; remito Synce-

rasto. 
M. B.—San Sebastián.—Remito números pe-

didos y aumento paquete. 
F. V.—Cuenca.—Recibt 8,50 peselas; entre-

gados obligaciones ¿5 al 29. 
A. M.—aarceloná.—Remito suscripción. 
A. Ü.—Alcedo.—Vea el ' suelto «A nuestros 

suscr i plores». 
j . y C. ~ Salamanca. — Recibí 2.¿0 peselas; 

r«>mito números t al 22. 
B. C.—Requena.—Idem 2.40 íd. 
F. L.—Ribadeo.—Idem 1,10 íd. 
J. R. J.—Reus.—Idem ».H0 Id. 
H. n.—Villanueva de la Serena.—Idem 2.10 

ídem. 
M. V.—Aznalrollar.—Idem 3 id. 

OoDDtivos 9iiri "Lo f m m Libre" 

D. Juan Cabanas, I a Línea 0.30 
D. José Domenecb. .Madrid 0,50 
I). Hedro Torremncha, París 5.00 
l>. Mateo Donato Marín, Ix)s Bamíros... I.tt5 
1). (i Inés A lienza Marco, Alia ni lia U.50 

(¡MI FIIIIIKIl DE LIMPIES 
0 « 

Bzpeclflco» Naclonalei 
y Extranjeros :•: 

« O 

Lavapiés,13.-MADRID 

LETDAS 9 MTULOS 

MENDEZ S.or de UGO 
Desengaño, 17.-MADRID 

La Palabra Libre 
PERláDIOO RCPUSUOANO 
01 CULTURA POPULAR 

Adffllolitrtdor: Biméa lartliiet Sol 

SUSCRIPCIONES 

Madrid: tínm— 0.3S pcaatH. 
> THm«tif« 1iOO > 
• S«mMtr« 2.00 > 
> AHo 

Provlneiat: Trlmttlr» 1.20 » 
» SMiaatr* 2,40 » 

Aflo 4.80 » 
Eitraiiitro: Alie 8.00 • 

Se publica los domiogos 
Elemplap: DIEZ CÉNTIMOS en toda 

Espafta. 
Inseirclones á precios convencio-

nales. 
bos pagos son adelantados. 

CARABANA 
AQUAS N A T U R A L E S 

NaO> 80*, lOBO o^amog 257=Na8. O gramoi, 0499 

Interesa á todos saben 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu-

radas, sulfatado-sódicas que las de C A R A B A Ñ A . 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de C A R A B A Ñ A . 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQSSSICOS Y POTASICOS) sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano. 

4.® Que en el manantial de C A R A B A Ñ A todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FODRÍOPT, 27 
tom pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 839. MADRID 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

Mayor, 18 y Montera, 8 

R E G A L O 

Remitiendo este cupón y 

DOS P E S E T A S en libran-

zas, recibirán certificada á 

vuelta de correo, la obra de 

E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTQ EL PARÁSITO 

novela de costumbres roma-

nas^ que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

Solución Benedicto 
Creosotol U lUssra-foitatt 

i t M l M B 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escro^Iismo, etc. 

Frasco, 150 pesetas 
Fdmmeiii del Dr. Beiedielo 

San Bernardo, 41. Madrid 
TaUloao «M 

y principales fármacias 

Ayuntamiento de Madrid




